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A 80 años de su muerte, reaparece más de medio centenar de obras del artista guatemalteco Carlos Valenti, que estaban en posesión de la familia de su médico de cabecera. La aparición de estos cuadros deja entrever una parte importante de la historia artística de Guatemala.

Su lánguido cuerpo perdió vida en la fría mañana parisina que transcurrió silenciosamente en 1912. Un arma yacía cerca de él. Veinticuatro años tirados por la borda y una vida talentosa llena de sueños. Los únicos sobrevivientes fueron sus cuadros que, de generación en generación, quedaron como únicos testimonios de su efímero paso por este mundo. Su nombre está ligado a la juventud de Carlos Mérida y es casi seguro que, a pesar de su genialidad pocas personas hayan escuchado hablar sobre Carlos Valenti, a quien el maestro de la pintura contemporánea consideró como el mejor pintor de Guatemala.

UNA VIDA TRISTE. Carlos Mauricio Valenti Perrillat nació en París el 15 de noviembre de 1888. Ese mismo año llegó a Guatemala su padre Carlos Valenti Sorié y posteriormente, en 1891, su madre Helena Perrillat él y sus dos hermanos. Desde su infancia el artista fue un niño tímido e introvertido, cualidad que lo distinguiría años más tarde. Sus estudios los realizó en el colegio Villatoro (ubicado en la esquina de la actual doce avenida y décima calle de la zona 1) hasta la edad de los 14 años. Posteriormente estudió el bachillerato en el Instituto Normal de Varones, ahora Instituto Nacional Central de Varones, que en ese entonces estaba bajo la dirección de León Connerot, pedagogo belga contratado por Manuel Estrada Cabrera.

Durante su infancia asistió a clases de piano con el maestro Herculano Alvarado, destacado pianista y compositor totonicapense, pero la pintura estaba escondida en el fondo de su ser y, al escuchar las charlas que su hermano Emilio y sus amigos sostenían sobre sus clases en la Academia de Bellas Artes, sintió la inquietud de probar con las artes plásticas. Abandonó la música para dedicarse a la pintura, quizá porque ésta lo exponía menos a la atención de la gente.

Su disposición para el dibujo fue tal que en poco tiempo superó a su maestro, el artista venezolano Santiago González, quien fungía como director de la Academia. González fue su maestro hasta 1909, cuando se retiró de sus actividades docentes y falleció, causando un impacto doloroso en el joven Valenti.

Físicamente, Valenti era considerado como un hombre hermoso, a tal extremo que Rafael Arévalo Martínez le llamaba "El príncipe de la casa de Orange". Cabello castaño claro, ojos soñadores, labios bien trazados, vestía de oscuro casimir, corbatones de seda leve y fieltro flexible en el sombrero de ala ancha. Su personalidad era introvertida, silenciosa y ocasionalmente huraña. Desde muy pequeño padecía de diabetes y el síntoma más desagradable para él era la disminución visual que aparecía cuando menos la esperaba. Esta enfermedad le provocaba, en algunas ocasiones, estados de inercia y pesimismo.

LA INFLUENCIA DE Sabartés. Bajo la dictadura de Estrada Cabrera, el medio guatemalteco era inmutable. Pero, aun así, los artistas recibían algunas publicaciones del exterior como Le Mercure, El Fígaro Literario, Le Petite Journal Illustré y El Estudio, una publicación bilingüe (inglés-español) que venía ilustrada con los movimientos pictóricos en boga en la Europa de principios de siglo.

Por el año de 1904 llegó a Guatemala un distinguido caballero, procedente de Barcelona. Traía entre su equipaje varias pinturas de su amigo Picasso y un retrato que éste le hizo. Cuando llegó al país participó activamente en la vida cultural, enseñando a los jóvenes artistas ansiosos por conocer nuevos horizontes en la pintura todo lo que en aquel momento sucedía en el extranjero.

Jaime Sabartés les hablaba de la evolución de la pintura y los nuevos logros; del impresionismo y otros movimientos como el de Picasso, quien empezaba a experimentar con lo que después se conocería como cubismo.

Hacia 1910, el grupo de artistas guatemaltecos Carlos Wyld Ospina, Rafael Rodríguez Padilla, Rafael Arévalo Martínez, Rafael Yela Günther, los hermanos De la Riva y Carlos Mérida se reunían alrededor de Carlos Valenti. Los pintores trabajaban bajo su dirección y Valenti, impulsado por Sabartés, conjugó su talento creador y su premura por generar aspectos innovadores en la pintura.

Tan intensa era la necesidad de Valenti de buscar nuevos caminos que en cada uno de sus cuadros se pueden apreciar claramente los pasos que siguió en la localización de las distintas formas, luces, colores o estilos que lo satisficieran, pero que nunca encontró. Su inconformidad con su trabajo era tal que se negó a firmar sus obras y sólo lo hizo con escasas excepciones.

EL VIAJE A PARIS. Hacia 1911 vivía únicamente con su madre, ya que su padre, ante el fracaso de sus negocios, decidió retomar a Italia. El 25 de febrero de ese mismo año muere la madre de Valenti, dejándole solo y lleno de un sordo dolor que el artista canalizó a través de su obra. Ante su precaria situación económica, tuvo que trasladarse a vivir con su hermano Emilio, a quien no le agradaba la vida bohemia que Carlos llevaba con sus amigos.

Meses después se trasladó a vivir a la casa de su hermana Blanca. Fue allí donde resurgió en él la necesidad de trasladarse a París, para conocer nuevas formas de arte y lograr su más caro anhelo, que era participar en la exposición de pintura a realizarse en 1915 y en la que deseaba obtener un galardón para Guatemala. Esta idea fue apoyada por el propio Jaime Sabartés.

Fue Valenti quien convenció a Mérida para acompañarlo y, a pesar del entusiasmo de éste último, sus recursos económicos no se lo permitían. Al final, con la ayuda de sus padres, Mérida pudo reunir los US$100.00 que costaba el pasaje y acompañar a su entrañable amigo.

El 20 de mayo de 1912 los dos jóvenes artistas emprendían su aventura abordo del buque Odembalt, que estaba atracado en Puerto Barrios. Además de sus sueños, llevaban una carta de recomendación de Sabartés para Picasso. Treinta días después, llegaron al puerto de Le Havre, en Francia. Lo primero que hicieron fue buscar al quetzalteco Ricardo Castillo, estudiante de música, con quien los unía una juvenil amistad y quien los alojó durante un tiempo en su casa. Después de varios días, Valenti y Mérida encontraron un lugar para vivir en la 32 Rue des Fossés, Saint Bernard, París.

Llegaron a visitar a Picasso, quien se hallaba instalado en París. Durante esa entrevista, el maestro Mérida recordaba que hablaron durante mucho tiempo sobre Jaime Sabartés y que el artista catalán mostró curiosidad por saber algo sobre el medio guatemalteco y los grupos étnicos.

La escuela en la que se inscribieron a sugerencia de Picasso era dirigida por Cornelius van Dongen, quien se había alineado a los “Fauvistas” de principios de siglo, siguiendo la línea expresionista que hasta 1920 habría de tener fama. Valenti conoció a Braque, Léger, Matisse, Diego Rivera, Mondrian y Modigliani.

Después de los primeros meses de entusiasmo, Valenti comenzó a sentir molestias visuales y se vio obligado a consultara un médico francés que, como única solución, le recomendó descanso absoluto y el abandono de la pintura a fin de evitar el mínimo esfuerzo visual. Así, comenzó a decaer anímicamente y a enflaquecer. Tenía estados emocionales de irritabilidad y depresión. Nadie se imaginaba el drama que estaba por desarrollarse.

La mañana del 29 de octubre de 1912, Carlos Mérida le narró a Walda Valenti, sobrina del pintor, los sucesos de esa mañana trágica: “La cortina de su cubículo estaba corrida. Su sombrero sobre el caballete, como solía dejarlo siempre que regresábamos de la calle y me acerqué a indagar y a abrir la cortina esperanzado de poder aliviarlo en alguna súbita enfermedad, pero desgraciadamente había llegado demasiado tarde. Horrorizado comprobé, al verle tendido en la cama con un revólver en la mano, que se había disparado al corazón...”.  Estaba inmóvil una serena expresión invadía ahora su hermoso rostro".

Para la señora Valenti la decisión que tomó su tío se debió a que no soportaba dejar la pintura por su inminente ceguera. Pero, años después, Mérida le diría al historiador Luis Luján que su entrañable amigo era un hombre que sufría frecuentes depresiones y en una de ellas se suicidó, y que no era cierto que lo hubiera hecho porque se estaba quedando ciego. Pero sea cual fuere la razón, el resultado fue el mismo: la pérdida de uno de los más destacados valores de Guatemala, que muy pronto quedó en el olvido. Fue enterrado en el cementerio de Montparnasse, una lluviosa y fría mañana de principios del mes de noviembre.

ALGO DE SU OBRA. La producción pictórica de Carlos Valenti se puede decir que fue entre 1908 y 1912. La obra que realizó durante sus seis meses de estancia en París se perdió, ya que la Policía francesa recogió sus cosas y se cree que se las enviaron a su padre que vivía en Italia. La obra que realizó en Guatemala quedó entre los amigos del artista, pero Manuel Morales, médico que lo atendía desde pequeño, se dio a la tarea de reunir su obra y logró llegar a tener una numerosa colección, entre pinturas y dibujos. Durante mucho tiempo estuvieron guardadas y ahora, después de muchos años, vuelven a salir a la luz. Pocas obras se encuentran en las colecciones de las familias Garavito, Zamudio, Doninelli y Walda Valenti. En el Museo Nacional de Arte Moderno están únicamente seis pinturas y un dibujo.

Su evolución en el dibujo se puede observar desde una técnica de perfiles planos, en 1906, hasta un estilo más libre y esquemático de fuerte claroscuro. En la pintura, sus primeras investigaciones parecen inclinarlo hacia el impresionismo. Sin embargo, el crítico de arte Antonio Gallo realizó un estudio sobre su obra y la dividió en cuatro grupos: el expresionismo romántico, que debería coincidir con los inicios de su carrera; el expresionismo crítico, en el que emerge una aguda sensibilidad hacia los problemas esenciales; el expresionismo dramático, enriquecido por una esencial profundidad humana, y el expresionismo analítico, en el que la descomposición de las formas y la agresividad sicológica son más aparentes.

La temática de su obra no es de personas o de cosas, sino de sentimientos. Aunque el artista no se compromete con la vida, sólo la observa y la conceptualiza. Sólo cuatro años de febril creación fueron necesarios para dejar testimonio del genio de Carlos Valenti, quien, pese a las limitaciones físicas y del medio en el que se encontraba, pudo realizar una pintura que aún ahora, ochenta años después de su muerte, sigue vigente y le ha hecho ganador del reconocimiento como visionario de principios de siglo. Y de quien Mérida dijera: “Ni yo mismo pudiera aventurarme a pensar en llegara la estatura artística de aquel predestinado”. 
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